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FUENTES, TRADUCCIONES Y BIBLIOGRAFIA EN HISTORIA DEL 
PENSAMIENTO ECONOMICO 
Carlos Rodriguez Braun 
Agradezco la generosa invitación de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad de Málaga para 
hablar hoy indirectamente del trabajo en historia del 
pensamiento económico, y directamente de las condiciones de 
dicho trabajo. Fuentes, traducciones y bibl iograf ias son, por 
supuesto, tareas de historiadores -algunos de los aqui 
presentes nos hemos dedicado con entusiasmo a ei 1a5-, pero 
son esencialmente algo que permite a los historiadores 
trabajar más fácilmente. 
Permitanme empezar no con una historia sino con 
una historieta. Creo recordar una viheta de Mafalda: la niha 
argentina coge a su padre de la mano y lo sienta en un sofá, 
le trae tabaco, le coloca cerca una jarra de agua y un vaso. 
Todo ello en silencio. Finalmente, y con la consiguiente 
expresión desencajada de su padre, le pregunta: papá ¿qué es 
la filosofia'? 
Pues bien, yo tengo ante el titulo de mi 
ponencia la misma sensación de zozobra y desconcierto que el 
padre de Mafalda. Para un historiador del pensamiento 
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económico, al menos para. este modesto economista l hab lar asi 
en general de "fuentes, traduccione·s y bibl iografia ff , es 
sencillamente hablar del infinito. Tengo el honor de 
compartir con varios amigos aqui presentes la afición por 
Borges, que si pudo hablar oon soltura sobre el infinito o la 
eternidad. Pero lo malo, a los efectos de mi conferencia, es 
que no soy Borges. 
Con esta advertencia preliminar, ya puedo 
abordar mi ponencia con un poco menos de complejo de culpa. 
Fuentes 
La historia del pensamiento económico no es una 
disciplina central en ninguna facultad de ciencias económicas 
del mundo, pero si ha crecido notablemente en las últimas 
décadas, cuenta con un apartado especifico en la 
clasificación del Journal oí Economic Literature, Una 
publicación de primerisima linea internacional, History Rt 
Political Economy, y una detallada bibliografia por escuelas 
e individuos en esa mina de oro para investigadores que es el 
lndex oí Economic Articles de la Asociación Americana de 
Economia. Hay registros, catálogos, bibl iografias, eto. Hoy 
en dia, para la mayor parte de los temas, es difici l que una 
investigación sobre historia del pensamiento económico sea 
obstruida por falta de fuentes. Nos faltarán nivel teórico, 
ganas, tiempo o dinero, pero no fuentes. 
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Un investigador espaftol de esta disciplina puede 
realizar un 80 por ciento de su trabajo sin moverse de 
nuestro pai s. En algunos casos, como mi tes i s doctora l. sin 
moverse de Madrid. Y digo el 80 por ciento y no el 100 por 
ciento porque en mi caso particular la investigación requeria 
el trabajo con manuscritos -que sólo están en el University 
College de Londres- y versaba sobre el periodo clásico, y 
sobre el -mismo hay muchos libros y articulas que son 
inasequibles en nuestro pais. Si hubiera hecho una tesis 
sobre un economista espahol o un economista extranjero del 
siglo veinte, el porcentaje de fuentes disponibles en EspaHa 
habria sido, con toda seguridad, muy cercano al 100. Sobre 
los campos de investigación diré algo más enseguida. 
Sobre el acceso a las fuentes no puedo dejar de 
mencionar tesoros fantisticos y en extremo infrautilizados, 
como la Kress Library microfilmada en el Banco de Esparla, y 
tampoco el esfuerzo realizado por muchas bibliotecas. 
Destaco el de mi Facultad en la Complutense, que tiene 
arbitrado un mecanismo bastante eficiente mediante el cual he 
podido conseguir articulas muy remotos (como el de Hilferding 
sobre Richard Jones) en un tiempo razonable -digamos, unos 
tres o cuatro meses. (Antes de empezar a viajar a Londres con 
cierta frecuencia, cuando debia terminar mi 1 ibro, recuerdo 
que consegui unos articulas imposibles de una revista 
imposible, Economic History -inexistente en Espafta-
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poniéndome en contacto directamente con la Marshal 1 Library 
de Cambridge. MI'. Finkell, el bibl iotecar-io, me enviaba las 
fotocopias de los articulos y yo, qué cosa más pr-imitlva, le 
mandaba por correo billetes de cinco libras, bien envueltos 
en pape l de la Facul tad ... ), 
Hasta ahora estoy suponiendo que aquel los 
estudiantes o profesores de historia del pensamiento 
económico_conocen idiomas extranjeros, principalmente el 
inglés, que es el nuevo latin. Es un supuesto muy fuerte, 
como sabemos, y lo voy a ir abandonando, en especial en la 
parte final de mi conferencia. 
Lo único que puedo apuntar sobre las fuentes, y 
con el ánimo de provocar al respetable, es una nota sobre la 
importancia de la investigación del pensamiento económico 
espaí'io l. 
El profesor Jesús González y yo estamos 
preparando una ponencia para una mesa redonda de la Societá 
degli storici dell'economia, que tendrá lugar en Tur!n a 
mediados de noviembre. Hablaremos sobre la evolución reciente 
de la historiografia del pensamiento económico en Espaí'ia. 
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Un punto que destacaremos y que resumo aqui en 
dos palabras es el enorme peso que entre los profesionales 
espaholes de la historia de la economia tienen sus 
compatriotas. Buena parte del tiempo disponible de nuestros 
especialistas en la materia se invierte con mayor o menor 
empeho en desvelar el pensamiento económico de otros 
espaholes. 
Frente a esa I'selecciónf' de fuentes, me permito 
formular tres objeciones: que asi aprendemos poca economia. 
que no se hace afuera y que esté internacionalmente 
devaluado. 
Debemos ser primero economistas y después 
historiadores -por eso la disciplina es muy dificil, aunque, 
para su desgracia, no lo parece. Y como tenemos que ser 
economistas no podemos pasar por alto que se aprende más 
economia de los buenos economistas que de los malos. Seria 
bonito un ejercicio de conjetura ahistórica: ¿qué pensarían 
de todo esto los sujetos, incluso los más grandes, 
Campomanes, Jovellanos? ¿aplaudirian nuestros desvelos o nos 
recomendarian que les hiciéramos menos caso a ellos y més a 
Adam Smith? 
No se hace afuera de Espaha. Cualquiera que esté 
al tanto de la labor de nuestros colegas de otros paises sabe 
que el frenesi doméstico hispano carece de analogias 
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internacionales. 
En Japón -qué pais, ~ Dieu- no sólo hay una 
asociación de historia del pensamiento económico: hay varias. 
Pues bien, el énfasis de los japoneses con relación a sus 
economistas es minimo. En sus congresos locales los papers 
sobre economistas japoneses son escasos. En Espaha ocurre 
exactamente lo opuesto. Franceses e italianos, por ejemplo, 
atienden bastante a sus economistas, pero habrá que admitir 
que cuentan con figuras sin paralelo en el panorama ibérico. 
El tercer aspecto grave es que la historia del 
pensamiento económico espahol está gravemente devaluada a 
nivel internacional y nuestro trabajo sobre el mismo no 
parece haber encontrado eco más allá de nuestras fronteras. 
Aqui tenemos un desafio que no podemos eludir. 
Hace tres o cuatro décadas habia especialistas de primera fi-
la que colocaron al pensamiento económico español en un lugar 
privilegiado. Schumpeter para empezar, pero también otros, 
como Hamilton o Robert Sidney Smith o nuestra anfitriona y 
amiga Marjorie Grice-Hutchinson. ¿Qué pasa hoy? Miremos a 
los grandes divulga-dores: Blaug, Barber, O'Brien, Hollander, 
Hutchison, Spengler, Sowell, el mismo Napoleoni. ¿Quién se 
ocupa de los economistas espaholes? (Noto un interés 
creciente de los cristiano-austriacos -Michael Novak y otros-
en la escuela de Salamanca, probablemente por motivos mas 
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ideológicos que académicos, por la atractiva mezcla de 
mercado + religión que presentan algunos ilustres 
salmantinos. 
Una consecuencia deplorable de todo esto se 
deduce de la revisión de la gran revista de nuestra 
disciplina, History ~ Polltical Economy. Se ve al 11 que. 
primero, la importancia del pensamiento espahol es mlnima y, 
segundo y más grave, los articulos que al 11 se publican sobre 
nuestros economistas suelen ser flojos. (Recuerdo una nota 
sobre el plagio del Discurso de Campomanes, que no hacia más 
que glosar la labor de los investigadores espaholes que 
descubrieron el affaire Rubin de Celis.) 
En suma, la selección de "fuentes" que hemos 
hecho está llena de problemas y no parece que hayamos dado 
los pasos necesarios para empezar a resolverlos. 
Bibliografla 
Voy a eludir el tema de la bibliografia en 
general. Quiero más bien comentar brevemente la posición en 
que se encontrarla un investigador espahol hoy si desease 
estudiar nuestra asignatura. Al hablar de un investigador 
espafiol quiero significar una persona con dominio 
virtualmente único del idioma espafiol y doy, por tanto. un 
paso más hacia el tema de las traducciones. 
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De resultas del énfasis v8rn~culo, ya se~a¡ado. 
la bibliografia existente sobre economistas espahoies es hoy 
bastante abundante, como lo revelan especialistas en la 
materia, como Rafael Anes o Salvador Almenar. 
Para hablar de mi continente natal, hay algunos 
trabajos de pensamiento económico iberoamericano, que debemos 
a Popescu, Chiaramonte y otros. Pero nos falta mucho todavía, 
en especial del siglo veinte. Seria interesante que el ICI 
financiase la edición por un independiente (no un hagiógrafo) 
de los escritos de Prebisch -que permitirian comprobar que, 
como Jevons, gozó el genio de joven, no de mayor, donde tuvo 
en cambio, en desigual trueque, la fama. 
Por razones ideológicas, la bibliografia sobre 
el marxismo es más que abundante. 
Los mejores libros de texto sobre nuestra 
asignatura están disponibles: Blaug, Hutchison, Spengler y 
Al len, Recktenwald, Schumpeter, Sowell, Robbins, y en estos 
dias el O'Brien -los hay también más antiguos, como los dos 
preciosos manuales de Cannan. En el Apéndice 1 puede verse la 
lista de textos que recomendamos a los alumnos de Historia de 
las Doctrinas Económicas en la Complutense, en Quinto Curso 
de Economia General. 
Los especialistas lamentamos, pero sólo los 
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especialistas, la falta de la traducción de numerosos 
articulas y de dos libros soberbios: la Theory ~ Prices de 
Arthur Marget y los Studies de Jacob Viner. Todos habriamos 
salido ganando si se hubiesen hecho menos ediciones de la 
Historia Critica de las Teorias de ~ Plusvalia de Marx y 
alguna de Marget o Viner. 
¿Ven cuanto a originales? Aqui la situación es 
doblemente grave: deberia, en efecto, afligirnos tanto las 
ausencias como las ancianidades. Tocaré el tema más en 
detalle al hablar de las traducciones, pero puedo marcar 
ciertas lagunas ahora. Deberiamos volver a editar los 
clásicos, de los que tenemos traducciones antiguas, como Say 
y Turgot. Aprovecho para dar una primicia: parece que por fin 
Unión Editorial va a publicar el Traité de Sayo aunque en 
facsimil de una de las múltiples traducciones realizadas en 
la primera mitad del siglo diecinueve, y la Theory de Jevons, 
en traducción hecha por mi amigo y antiguo alumno Juan 
Antonio Pérez Campanero -a veces me he quejado de la demora 
del Instituto de Estudios Fiscales en publicar nuestros 
textos, como lo testimonia el caso de Vicente Llombart y su 
Campomanes patagónico (¿sabian Vds. que eSas Reflexiones de 
Campomanes versan en buena parte sobre la Patagonia, la 
tierra de mis abuelos? Espero que si algún dia trasladan la 
capital Argentina a Viedma, una avenida principal se 1 lame 
CampomanesJ; pero esa queja debería hacerse extensiva al 
sector privado también. Juan Pérez Campanero entregó la 
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traducción de Jevons, se fue a estudiar a Chicago y ha tenido 
tiempo de conseguir el Doctorado en Economia por esa dificil 
Universidad antes ver publicado su trabajo ... 
Traducciones 
Lo que falta en nuestra asignatura es tan 
flagrante que uno no sabe por dónde empezar. Dicen que 
estamos padeciendo una ola liberal. Pues bien, será una ola 
de espuma, nada más, porque aqui hay mucho liberalismo pero 
todavía, a estas alturas, no tenemos una traducción completa 
de la Teoria de los sentimientos morales. 
Dicen que los socialistas pretenden reverdecer 
los laureles keynesianos. Serán laureles de plástico, porque 
aqui hay mucho keynesianismo pero todavia no existe una 
traducción del Treatise on money -si hemos tenido 
recientemente a los Ensayos de persuasión, debidos a mi amigo 
Jordi Pascual, y doy la primicia de que de mi débil pluma el 
Fondo de Cultura Económica publicará la traducción del Tract 
on Monetary Reform. (Paréntesis para traductores: ¿cómo se 
traduce Tract? No me he atrevido con "opúsculo" y finalmente 
opté por Breve tratado sobre ~ reforma monetaria. Se admiten 
sugerencias. ) 
A pesar del empuje de la disciplina. ya 
comentado, hay quien tiene la amarga sensación de que en lo 
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que a traducciones de nuestra dlsciplia se refiere, todo 
tiempo pasado fue mejor. (Al revés de lo que pensaba don 
Jorge Manrique en sus coplas que son, junto con la calavera 
del monólogo de Hamlet, las dos confusiones més importantes 
de la literatura mundial.) 
Veamos lo de las traducciones. ¿No les da a Vds. 
la impresión de que habla un ritmo de traducciones més 
animado antes que ahora? Pensemos en la labor de Aguilar o 
del Fondo de Cultura, pensemos incluso mucho antes, en la 
época de los ilustrados. 
Hagamos un poco de historia. 
No descubro América si digo que el progreso de 
cualquier comunidad cientifica (y las traducciones son parte 
de dicho progreso) será tanto más intenso cuanto más fluidas 
sean sus relaciones con los centros internacionales de la 
ciencia y cuanto mejor capital humano tenga. 
Espafta es un buen ejemplo de relaciones poco 
fluidas con el exterior y de mandobles brutales sobre el 
capital humano del pais. Y que conste que no soy de los que 
se regodean en la critica de nuestros intelectuales: un 
historiador de la ciencia que no sienta afecto por los 
cientificos, mala cosa. Y podria sostenerse que en España e 
lberoamérica, dadas las terribles circunstancias de nuestros 
- 11 
paises, no lo hemos hecho del todo mal, 
En el caso de las traducciones, tuvimos 
dificultades desde el principio. La contrarreforma supuso un 
desplazamiento de los centros cientificos del Mediterráneo 
hacia el oeste, en particular Holanda e Inglaterra, con el 
a"adido muy importante de que los autores abandonaron el 
latin, alque se asociaba con la Iglesia Católica, y 
empezaron a escribir en las lenguas vernáculas. Es 
interesante recordar que los escritos de los mercantilistas 
-Mun, Petty- no fueron redactados en latin sino en inglés. 
Espa"a se encontró as! doblemente alejada del pensamiento 
económico -barreras religioso-pol!ticas (Inquisición) y 
barreras idiomáticas (el inglés es una lengua más lejana para 
nosotros que el ital lana o el francés, o el propio latin). 
La barrera idiomática es destacable porque, como 
ha apuntado John Reeder en sus trabajos sobre las 
traducciones en el siglo dieciocho, las clases cultas 
espaholas manejaban fluidamente el francés -y no tenian 
muchas dificultades con el italiano, debido a su formación 
latina. Pero con el inglés era distinto. 
Los lazos con el exterior se refuerzan en el 
periodo borbónico. Tenemos economistas viajeros lUztáriz) o 
ilustrados impulsores de la ciencia económica, como 
Campomanes, que mandó traducir numerosas obras vinculadas con 
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temas económicos t en especial de técnica agricola. 
(Entre paréntesis, asi como el bajo nivel teórico de nuestros 
economistas es muchas veces puesto de manifiesto 
-especialmente por nuestros especialistas más jóvenes y con 
menos paciencia- en no pocas ocasiones se escatiman los 
elogios hacia quienes han realizado una impresionante labor 
de apoyo .a la investigación económica, la docencia. el 
periodismo y la divulgación de la economia más allá de los 
circulos profesionales. Y la historia no termina en los 
ilustrados del dieciocho, por supuesto. Pensemos en Fuentes 
Quintana en el Instituto de Estudios Fiscales y en las Cajas 
de Ahorro. o Rojo en el Banco de Espafta O Segura en la 
Fundación Empresa Pública o Velarde en la Facultad y el ABC y 
otras publ icaciones periódicas. Espero que se me permita 
ahadir a los colaboradores de la renacida Espaha Económica. 
La tarea dilvulgadora ha sido permanente y muy digna de 
encomio. ) 
Volvamos al pasado. Del catálogo de traducciones 
de John Reeder se observa que los espaholes tuvieron en el 
siglo XVIII la oportunidad de contar con traducciones de 
economistas fundamentales, como Canti llon, Smith. Turgot. 
Hume y Quesnay, y otros de menor relieve técnico pero de gran 
influencia como Mirabeau. Raynal. Condorcet, Forbonnais, 
Gal1ani, Condillac, Davenant, Filangieri t Genovesi. Necker-. 
Raynal, Melon. No está mal, creo yo. 
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Finalmente cae el Antiguo Régimen. 
un tremendo golpe sobr-e el capital humano espanol: los 
afrancesados y los liberales, obl igados a abandonar el pais 
en el lapso de pocos af'los. 
En esa situación hallaremos la explicación de 
esa deval~ación cientifica espanola del siglo diecinueve, que 
han puesto de manifiesto los especialistas, de Lucas Beltrán 
y Fabián Estapé para abajo. Una devaluación que se marca 
especialmente en la segunda mitad del siglo pero que. en todo 
caso, permite que en Espaf"ía, como ha mostrado Francisco 
Cabrillo. aparezcan traducciones de Cantil Ion. Jevons. List. 
11althus, 11cCulloch, James Mili. Say, Sismondi, Turgot, 
Babbage, Bastiat, Bentham. Destutt de Tracy y otros. Lo que 
tampoco está mal del todo. 
Llega el siglo veinte y Espana sufre una nueva 
herida en su capital humano y un nuevo aflojamiento de los 
lazos con la comunidad cientifica internacional. Sin embargo. 
desde la Guerra Civil hasta hoy, lentamente al principio, 
pero a grandes zancadas después, esos dos elementos -la acu-
mulación del capital humano y la integración con la comunidad 
académica mundial- se encarrilan por la buena senda. 
La economia es un capitulo más de esta historia, 
con peculiaridades, como fue la presencia de Stackelberg en 
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lp~ aftRa 1Q40, una tigu~a coneotada oon los centros de 
pensamiento e.tr"anjet"os. A ello ge unió el empuje de la 
generación joven de la posguerra que tenia, en palabras de 
Jul ián Marias, el inmenso entusiasmo de los que se ven 
obligados a partir desde cero. 
En ese ambiente de los economistas espanoles del 
siglo veinte, tan bien pintado por el profesor Velarde, se 
registra una verdadera e.plosión de traducciones -testigo 
fiel de cómo se iban arreglando los dos problemas ya 
mencionados. Y se traduce a todo el mundo. No quiero abrumar 
con nombres, pero para mencionar sólo a los grandes: B~hm 
Bawerk, Cantil Ion, Cournot, Hayek, Hicks, Keynes, Malthus, 
~larshall, Mar., ~lenger, Mi I1 hi jo, Mises, Pareto, Ricar"do, 
Schumpeter, Smith, Walras y Wicksell. y con ellos, cient.os de 
otros, manuales, I ibr"os de te.to que ya he apuntado y 
numerosos articulas sobre nuestra disciplina. También se 
traducen articulas en Revista de Economia Politica, 
Información Comercial Espanola, Hacienda Pública Espanola, 
Cuadernos de de ICE y otras. 
En las traducciones, además, tienen peso los 
economistas profesionales y los historiadores, lo que remite 
a la labor divulgativa antes mencionada. Pensemos en Andrés, 
Rojo, Fuentes, Schwartz, Tortella, Segura, Jordi Pascual Y 
quien les habla. (No pierdo las esperanzas de convertirme en 
ministro, puesto que no pocos traductores han hecho una 
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interesante carrera politiea. Aparte de los que ya he 
a.puntado, y par·a limitarme sólo a mis tocayos, recuerdo a 
Carlos Bustelo, que tradujo a Paul Sweezy, nada menos, y a 
Carlos Solchaga, que hizo lo propio con Hicks.) 
La explosión de traducciones obliga a hablar de 
un side-effect tremendamente positivo de la Guerra Civi 1, que 
fue la emigración de innumerables espanoles ilustres a 
lberoamérica. Esa aportación de capital humano dará un 
notable impulso editorial en Argentina, Venezuela y muy 
particularmente México, con la enorme labor 1 levada a cabo 
por el Fondo de Cultura -de la veintena de autores que 
enumeré antes, la mitad fueron traducidos y publicados por el 
FCE. 
En suma, aqui parece que también hay razones 
para el contento y la satisfacción. No estamos mal del todo. 
y no parece cierto que todo tiempo pasado haya sido mejor. 
Sin embargo, quedan dos preguntas de 
diagnóstico: 
(1) ¿Tenemos todo lo que necesitamos en materia de 
traducciones? 
(2) ¿Lo que tenemos es bueno? 
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y si cualquiera de estas dos preguntas recibe 
como respuesta un NO, entonces se plantea un tercer 
interrogante, esta vez de corte leninista: 
(3) ¿qué hacer? 
Es obvio que las dos primeras preguntas no 
tienen una respuesta positiva. De la primera ya he hecho 
algún comentario antes. Definitivamente no tenemos todo lo 
que necesitamos, incluso entendiendo "tener" por "disponer en 
bibliotecas" y no flcomprar'f, en cuyo caso la oferta es 
lastimosamente escuálida. Para dar una idea, incluyo como 
Apéndice 2 el proyecto de un libro que estamos preparando con 
Julio Segura. Servirá de ilustración sobre la escasez de 
traducciones al espa~ol de obras enormemente útiles para 
trabajar en historia del pensamiento económico. 
En cuanto a la calidad de las traducciones, aqui 
si puede afirmarse que la explosión del siglo veinte pagó el 
coste de una menor calidad. He publicado dos notas en 
Investigaciones Económicas sobre Ricardo y Keynes que lo 
demuestran fehacientemente. Pero son sólo dos ejemplos, y 
podriamos citar una legión. (Por cierto, es injusto hablar de 
las malas traducciones como "sudamericanas". Aqui Espaha e 
Iberoamérica han confraternizado intimamente •.. ¡; 
Se impone la tercera pregunta. entonces: ¿Qué 
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hacer? 
En nuestro siglo no ha ocurrido como en el 
dieciocho o diecinueve, con traductores que padecieron 
presiones politicas o eclesiásticas. Ocurrió que la oferta 
de traducciones superó a los economistas que podian 
controlarlas o supervisarlas. Entonces apareció una legión 
de traductores no economistas que empezaron a triturar y 
criptografiar a diestro y siniestro. (Unamuno tradujo un 
libro de historia del pensamiento económico, el de Ingram. 
¿Hay paralelos posteriores?) 
Algunos·creen que no hay que hacer nada; sólo 
confiar en la traducción de los buenos manuales. Para todo lo 
demás, hay que sentarse a esperar que los anglohablantes 
aumenten -cosa que tarde o temprano sucederá. 
Es una postura que tiene sentido, sin duda, 
aunque no la comparto. La verdad es que ni nuestros 
estudiantes ni nuestros profesores manejan idiomas 
extranjeros en un grado suficiente. Pero sea como fuera, si 
vamos a traducir, entonces no dejemos a los traductores 
solos, please. 
Seria deseable que los economistas nos 
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volcésemos més en el cuidado de las traducciones. Por 
supuesto, se me dirá que un buen profesional, que sepa 
escribir, que sepa economia y que sepa idiomas, tendrá 
numerosas ofertas de trabajo. Para una persona asi, y dados 
los absurdos honorarios que se pagan a los traductores. el 
coste de oportunidad de traducir resultará literalmente 
abrumador. Pero tengamos en cuenta que si no hacemos nada. 
dejamos el campo abierto a los traductores profesionales, 
1 icenciados en letras en el mejor de los casos, que aceptarán 
cobrar una miseria, pero que traducirán el real balance 
effect de Patinkin como "efecto de la balanza real". 
Si la traducción no es objeto de anál isis, es 
mal paga y no tiene jerarquia académica, entonces seguiremos 
en este tema como en tantas otras áreas de la vida academica 
espa~ola, es decir, abandonaremos buena parte del trabajo al 
albur del impulso vocacional de los profesores. Permitaseme 
poner un ejemplo personal. 
Ahora bien, si los economistas e historiadores 
del pensamiento económico no llevamos la cuestión de primera 
mano, si deberiamos ocuparnos en vigilar las traducciones, 
controlar la calidad de lo que se publica y denunciar 
incansablemente los atropel los ominosos que sufre nuestra 
disciplina. 
Los interesantes trabajos de Kenneth Carpenter. 
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un profesional de la bibl iografia, curator de la Kress 
Library de Harvard, mencionan una serie de dificultades a la 
hora de compilar un catálogo de traducciones, pero elude 
-porque sostiene que tal labor es imposible- un catálogo que 
suponga la compulsa, página por página, entre original y 
traducción o traducciones. 
Resul ta llamativo. porque una larga experiencia 
de los historiadores del pensamiento económico en Espaha 
demuestra que ¡eso es precisamente lo que necesitamos! Un 
proyecto con el que sohamos Francisco eabril lo y quien esto 
escribe es un catálogo parecido, con idea de hace~ una 
selección muy estricta de las grandes obras de pensamiento 
económico, digamos, entre Smith y Keynes. 
Para volver a don Jorge Manrique, el desafio es 
lograr que la validez de sus coplas aumente. Se trata de que 
en las traducciones, también, lo mejor no sea cualquier 
tiempo pasado, sino futuro. 
Muchas gracias. 
Conferencia pronunciada en los Cursos Abiertos de la 
Universidad de Málaga, 28 septiembre 1989. 
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ApéndiQe 1.. =- Bibi iOfp··stia gerll?r·al tc'mada dei P:c·ogf'ama de 
Historia de las Doctrinas Económicas, Facultad de Ciencias 
Económicas ~ Empresariales, Universidad Complutense. 
A continuación se seftalan las obras que mejor pueden orientar 
al alumno en su aproximación a la asignatura. todos estos 
libros están en castellano y se encuentran disponibles en la 
Bibl ioteca de la Facultad; virtualmente todos, también, están 
a la venta en librerias. 
Nótese que sólo son citados manuales generales, que cubren 
periodos bastante amplios de la historia del pensamiento 
económico. La bibliografia específica para los autores en que 
libremente se especializarán los alumnos será indicada en las 
clases y los seminarios. 
Un buen libro de texto es: 
BLAUG, Mark, Teoría económica en restrospección, Fondo de 
Cultura Económica. 
Dos libros sencil los, que abarcan toda la evolución de las 
ideas económicas son: 
BELTRAN, Lucas, Historia de las doctrinas económicas, Teide. 
SPIEGEL, H.W., El desarrol lo del pensamiento económico, 
Omega. 
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Una obra magnifica, y clásica de e~ta asignatura, parQ qua 
por su desorganización no debe usarse como manual de estudio 
sino como libro de consulta es: 
seHUMPETER, J.A., Historia del análisis económico, Ariel. 
Una buena selección de lecturas en: 
SPENGLER, J.J. Y ALLEN, W.R., ~ pensamiento económico de 
Aristóteles ~ Marshall, Tecnos. 
Para el periodo clásico se aconseja: 
O'BRIEN, D.P., Los economistas clásicos, Alianza. 
Para el periodo neoclásico es recomendable: 
HUTeHISON, T.W., Historia del pensamiento económico. 1870-
1929, Gredas. 
Una revisión general de las teorlas económicas del siglo 
actual en: 
NAPOLEONI, e., ~ pensamiento económico en el siglo XX, 
Oil<os-Tau. 
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Son muy recomendables las biografías de los economistas y los 
articulos incluidos en la voz "Pensamiento Económico" de: 
Enciclopedia Internacional de las Ciencias Sociales, Aguila.r. 
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Apéndioe ,;. =. "Clásioos de la Teor·ia Económica", Pr·oyecto de 
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economisti, 1894 y 1908. 
D.Bernoull i, Specimen theoriae novae de mensura sortis 
(1738). 
J.Dupuit, "De la mesure de I'utilité des travaux publics" 
(1844). 
F.Y.Edgeworth, Mathematical psychics (1881) [selección). 
I.Fisher, The theorv oi interest (1930) [selección). 
H.C.Fleeming Jenkin, The graphic representation of the laws 
~ supply and demand, and other essays on politica econornYt 
1868-1884 (1932) [selección). 
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'. 
H.H.Gossen, Entwioklung (1826) [selecciÓnJ. 
W.S.Jevons, "Natioe of a general mathematical theory oi 
political economy", British Association (1862). 
M.Longfield, Lectures on political economy (1832) [selección; 
lecciones 6 á l1J. 
W.F.Lloyd, A lecture on the notion ~ value (1834). 
A.Marshall, The pure theory ~ foreign trade. The pure theory 
~ domestic values (1930). 
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1892. 
J.S.t-1ill, Essays on sorne unsettled guestions in political 
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